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MicroscóDicas 
El telégrafo DOS dio ayer cueola 

de UD nuevo rasgo de la marquesa 
de Squilache. La carilaliva señora, 
coQdolids de la suerte arrastrada 
de los trabajadores malagueños, 
tao arrastrada como la de los de 
Osuna y Lebrija, les ha dedicado 
veíale mil pesetas de su propio 
bolsillo, 

Coincide ese ra.«igo dé la noble 
marquesa coa otros rasgos más 
modestos. Goiucíde al par coa esa 
Qesla íllaotrópica que ea la cap! 
tal donostiarra bao celebrado la 
nobleza y la aristocracia del diaero 
eu favor de los pobres de Osuna y 
que lia producido ea taquilla seiá 
mil y ao pico de pesetas. 

Veinte mil dadasl por uoa sola 
mano ea uó rasgo de caridad su-
blime, contra *seis mil reuaidas 
poj* veot^ de palcos y butacas en 
una fleslA de j^anlropia, represen-
tan dps buenas «cciones, muy dig-
ñas de alabanza, pero no resisten 
la comparación. 

Né oompttiremos pues. En pre­
sencié tl«l 'movimiento de piedttd 
que ha sentido la sociedad que ve­
ranea en U capital de Guipúzcoa, 
eslimuIán^Qla á acudir en socorro 
de.lois lrabaj¡ador«s d^ Osuna por 
el medio iadirecto de la üiautro-
pía, experimentamos en el alma la 
impresióo que dejao las cosas agra­
dable.' Qu3 se repitan imilando« 
lasiodas i o s que pueden exhibirse 
en JiD palco que les cueste veínti-
eio«04lwo8 o ea uoa butaca que 
les coetó diez. Pero «s más honda 
la impreiíion que deja el rasgo de 
U rac'rquesa de Squilache. Coger 
cuatro mil duros eu estos tiempos 
en que el egoísmo se euse^ñorea de 
las almas y córapi'ar con ellps la 
satisfacción de practicar una vir-
lud. solo es dable a los espírilus 
sensibles que experimentau el «ge­

no dolor como si fuese propio y 
sieoten el deber de miligarlo. 

Grande y hermoso es el últi­
mo rasgo de la marquesa de Squl-
laohe. Gracias a él satisfarán el 
hambre los obreros de Málaga y 
aprenderán los pobres que entre 
los favorecidos de la fortuna hay 
ejemplares que son como decía Je­
sús que habían de ser: deposita­
rios de los bienes de la tierra para 
practicar la caridad y el bien en­
tre los desvalidos. 

La marquesa de Squilache es 
uno de esos seres; la desgracia DO 
llamo jamas a su puerta deman­
dando socorro que no se lo diera 
solícita. 

Sin duda el resultado de la Qes-
ta alantropica celebrada en Sao 
SebasUaa no le ha satisfecho. Las 
seis mil pesetas reunidas por tan­
tos bolsillos repletos le han pare­
cido pocas para acudir en socorro 
de uo pueblo y ha girado veinte 
mil pesetas a los malagueños sin 
trabajó para que comao p^a,. 

Que Dios le dé larga vida y más 
riquezas para usarlas de ese modo 
admirable, del modo que dijo el 
Mártir del Cüivario. 

RAÚL. 

TyiebiTASis 
L«ye8do laísiioticiaB de vacantes ee pasa 

el t&t» i gunttil 
Putqae salea de cuando eo caando unas 

prebendas... 
Ahoia se auancian cinco en Abaloj, 

provincia de Teruel. Las do médico, far­
macéutico, practicante, ÍDi<pectoi' do car­
nea y berreio, que tainbiéo eeta última 
p'aza es cauongii qao paga el uiuuicipio 
de Aba!oj, 

iLasdotacioiiüB? Mixtas: en graso y una 
pane ludiiiuu en diaeiu, para que el mé* 
dico, el farmacéutico, el practicante, el 
iiiüpecCüt de carnes y «I llenero del puebl* 
de Abaloj, provincia de Teruel̂  no pier 
dan la costambiu de conocer al rey por la 
moneda. 

£1 médico cobrará 62 cea limazos diarios 
y 45 faaegaade trigo cada anualidad. 

El farmacéutico 51 y creinta y «iete fa­
negas y media de grano. 

El practicante oulieuta y ocho y 65 tea* 
pecti va mente. 

£1 inspector de carnes setenta y cinco 
y 65. 

El herrero será objeto de un contrato 
especial. 

Fíjese la atención y se verá que la im­
portancia de esas plazas que salen á con* 
curso eu Abaloj, provincia de Teruel, es 
por esto orden. 

Primero, el practicante. 
Segundo, el iuepoctor de carnes. 
Tercero, el idrmaoéntico. 
Caurto, el médico. 
Cojas de Abaluj y de esos concursos de 

plazas notables que cuando se anuncian 
hacen pasar un rato á gusto. 

Y se nos ocurre una pregunta: 
¿De qué caja—lóase granero—se paga­

rán los sueldus á esos iudividnos el año 
que se pierda la cosecha. 

Leemos: 
<t!jii el pueblo de Lancfjos—provincia 

de £ievilla— muchos grupos de obreíos han 
as litado las tahonas y varias casas parti­
culares. 

Eso ea irremediable. £1 hambie no ra* 
tona. Ya iiá cometiendo otros ajeniados 
que aicausaráu más resonancia. 

Mientras no desaparesca el latifundio, 
Andalucía será un pais con mucho sol, 
pero muy minerable. 

Y hay que sacarla de esa Bitttació|i fun­
dando la necesidad eu lasalud dol pueblo. 
Como esta es ley suprema que está sobre 
todas, los latilundioa desapareceráa cual* 
quier di» d̂  oatos btrrídos por el conde de 
Romanoues. 

8i asi lo hace que se lo premie Dios y si 
no que se lo demande la patria. 

Según dicen de Kusia es inmiuei.to el 
hambre en veintiocho provincias de aquel 
imperio. 

¡Qué desgracia! Ni aún en el hambre 
poUemos ser cabeza entre tos pueblos eiuo' 
peus. 

Por lo pronto nos bate el record Kuaia 
eu el uútueio de provincias y en la inten­
sidad de la carpanta. 

^Estará escrito que uo hemos de ser nuu' 
ca los primeros? 
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LA MMinLEMÁNA 
Ahora que la escuadra inglesa visita el 

mar Báltico y los pueitos alemanes, es inte­
resante conocer el poder de le Marina ale* 
mana. 

La Marina de guerra alemana, que en 
1871 casi no existia aun, ha tomado desde 
aquella época un incremento extraordina* 
rio, 

£1 último plan de reorgacixación fué 
votado por el Reichstag el día 14 de Junio 
de 1900 y está en vías de completa ejecu­
ción. 

La flota se compone de los siguientes bu­
ques: 

21 acorazados de combate (231,900 tone* 
ladas.) 

10 grandes cruceros (123.700.) 
30 pequeños id. (178-600.) 
12 cafioneras acorazadas (9.200.) 
16 cafioneros (10.400 ) 
14 buques escueliis (23 900 ) 
9 buque? auxiliares (19.350.) 
9 pontones (47,600.) 
Están en construcción: 
8 acorazados de combate (130.000 tone' 

ladas,)' 
4 graoc^eacrilcerm (9^.000.) 
8 peqne&os id. (88.000.) 
£n lftl7, la flota aletnaña estará coneti' 

taida por 
38 acorasadoa de cdníbate. 
14 grandes cruceros acorazados de prime* 

ra oíase. 
3S cruceros protegidos de segunda da* 

se, y además el tiilmero correspondiente 
de buques auxiliares, escuelas, ^Hivtátor* 
pedero»; contratorpederos y torpederos, 

Bien lii lisUde las unidades de Iá cita* 
da flota germánica no figura submariiíos 
y sumergibles, es poirqne lo* experimen­
tos ya Terifloados con un gran iéoreto, no 
han permitido adoptar un modelo deflni* 
tivo. 

En el plan de organización de la men­
cionada flota, consta el reemplazo de las 
unidades anticuadas, y la reforma de los 
buques cuyo radio de acción es insuü' 
cíente. 

Los acorazados construidos hace veinte 
y cinco años, y los cruceros que llevan 
navegando veinte, serán reemplazados de 
oficio. 

Los guardacostas han sido alargado* seis 
metros, para que les sea permitido embar* 
car más carbón. 

1:1 ministerio de Marina pidió al Reiolia* 

tag en 1900 los créditos suficientes para I» 
construcción de 13 buques para estaciones 
coloniales (6 cruceros acorazados y 7 prote* 
gidoB.) ' 

Lti Gámarafiíegó los créditos, que Íe||ira' 
mente serán votados el próidmo ot^ov^La* 
tres escuadras principales de Iá flota alema* 
na tienen, pues, un carácter paramente de* 
tensivo. 

El canal que une el mar Báltico con el 
mar del Norte, desempefiaría un gran-
papel estratégieo, pues en caso de un 
ataque por parte de una potencia maríti* 
ma, Alemania podría coacentrar rápida* 
mente tuda la flota sobre las costas aoiena' 
zadas. 

El I resupuesto de Marina es de 250 mt' 
llenes de marcos; en 1917 se elevará á266 
millones, 

Alemania ha comprendido que sn comer­
cio y marina marcante neoesitau una pi)^' 
tección proporcionada al inmenso 4«aar(a* 
lio que en pocosafios ha ido idqnirieudo} de 
aquí su constante preoisapaeióu en «amen* 
tar en la inisma protección s^ marina de 
guerra. 

£1 movimiento comercial ̂ Alem«n{n es 
de diez mil millones, ó sea, por lo tantOj la 
octava parte de la suma comercial de tod<> ol ^ 
globo. 

La flota mercante alemana ocitpf i;l |(l' 
gnudo logar entre todi«s las potencial lO r̂l' 
timas. 

£1 Almirantasgo da iniportauoia á la ailÍ' 
dad del ari^smeuto. 

Los tipos de oufiouea y de tubos Ifuata* 
torpedos 800 popo numerosos, lo que sim' 
pliflca mucho la ousefiaujw del manido jr «t 
completo aprovisionamiento de muoicio* 
nos , 

Los talleres de reparaciones trabafán coa 
una gran actividad, y, en fin, se aségOra 
quélás placas de acero déla casa krupp, 
ofrecen en la actualidad el máximum de re* 
gisténcia. 

En este momento se discute con gtsil 
ardor en eaei toda Alemania el Úpt) de 
acorazados que conviene adoptar eti lt> stt* 
cesivo. , 

Algunos oíiciales de marina enot^eutittá 
que los acorazados de primera alemanes stíia 
demasiado pequeüoá (13.000 toneladas,) y 
proponen la coustruccióii de navios do 1^ 
á 20.000 toneladas, con el fiOide aumentar' 
el radio de acción de eitás poderosas atiida' 
des. 
. Esta teoría se apoya en qne Aleraánre Ütt* 
m pocas estacione» carboneras j muy dia* 
tantos unas de otras. 
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i>ába prrs hacer logar á unasocrisa de beatitud pa­
ternal. 

Aquel opulento propietario, aquel diohoso padre, 
era Daniel Ladraoge, 

b}D su poáadera en la niano entreteníase éa óons' 
trnir, ya un silbato de corteza ó no baStonolto blan­
co para el nifio, ya uo molino de paja Ó una oorbntt 
de junóos para la niña, y su traliajo le absorbía pbl-
completo, 

Tan solo cuando los gritos adquirían nb dtapásóü 
demasiado elevado para poder ser oidos de las (ierso-
nas eraves que venisn detrás é interrumpir sti bob* 
versaoltJo, era cuando aventuraibatímidas reconven­
ciones que uo eran cscnehadas. 

Los paseantes eran dos hombres de edad madura y 
porte distinguido; el uno vettido de (¡mi gris, y ouyo 
traje armonizaba perfectamente la respetabilidad del 
individuo con la comodidad y libertad del campo, pa* 
recia ser el propietario de la granja y de las oonsi' 
derables posesiones que de ella depepdfan. 

Aunque ap^na» contaba onarent* y dos afios y te­
nia «speqto de hombre vigoroso, ia ordinaria expre­
sión de su rostro ora BQriji, opi melaDoólioa, &peiar 
de lo cual su |8onomia no dejaba de dUftario cada 
vez qne lijaba la mirada en los «legres niDos, sns hi­
jos, que retozaban á su alrededor. 

KQtoDoes la gravedad de aquel indivídao se diii< 

EPILOtJft 

Aan traioarridoiQ^adedijssallofl dfidf el «xtet' 
minio de la bandada Org6r«a, >. í, J 

En un hermoso día de principios d̂  Septiembre 
de 1811, y en una piotoresoa y fértil oamplfta de Fi' 
oardia, no lejoi de las orillas del Somme, volvemos A 


